
CAPITULO X 

CALLES, J'viAESTRO DEL IDEARIO DE LA 
REVOLUCIÓN 

D URA:\TF J.¡\ l~:P()Ci\ QUE \'E:\C;() relatando, los hechos s.e 

multlplicaban de tal manera que me es imposible 
encerrarlos dentro de la brevedad de estas nlemo

rias '-lUé', por ser propiamente tales, nu tiene por objetu re

señar la historia de a'luellos días, sino prinClpalmente 

dejar escrito lo que a 1111 ll1C aconteció. 

En un lnovinliento popular y extraonlinarimTIcnte numero

so, tuvieron que existir actos buenos y lnalos, hombres sanos 

y linlpios y otros llenos de maldad. Sin cm bargo, los que pe

leamos del 1111S1110 lado y por los miSll10S ideales, no debc111US 

resucitar rencores o pasiones, hij os unas veces de las anlbl

Clones políticas y otras de los Intereses pt:rsonales. ~r-..luch() 

!llenOS debet110S realizar esta ingrata tarca los sobrt'Y"i\'lcntcs 

de un tnovimiento armado, en el que la 111Uerre se sucedía y 1<1 

vida llegó a despreciarse. En cambio, creo justo recordar su~ 

eesos y hechos que pintan las cualidades de nuestros jefes y 
compañeros de lucha. Por eso voy a relatar una anécdota que 

l11C ocurrió durante la camapaña del Yaqui ~' que pinta el ca

rácrer, la tolerancia, la amplitud de espíriru v la preparaci,'m 

del general Plurareo Elias Calles. 
Para que l11cjor se entienda el estado de :tnin10 en que 111e 

encontraba y la exaltación apasionada con que se habían tlle~ 
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tido dentro de mi espíritu los prinCl[)Jos de la RevolUCIón, 

debo recordar que pata aquel entonces nuestro movimiento, 
que en un principio había sido exclusivamente político, se 
había transformado en una verdadera lucha de carácter so

cial. No intentábamos ya, solatnente, restituir el orden c()ns

titucional mancillado y aniquilado por la inicua traición de 
Victoriano Huerta, sino que pretendíatnos tan1bién, plantear 

y resolver los grandes problemas nacionales, de manera espe
cial los que afectaban a las clases menesterosas del país. Se 
habían hecho ya las adiciones al Plan de Guadalupe y como 
consecuencia de ellas se habían expedido leyes y decretos 
que iniciaban el catnhio de nuestra organización social. Entre 
éstos debe mencionarse la Ley de 6 de enero de 1915, con 
que principiaba la acción agraria delmuvimiento y dejar cons
tancia también de que en algunos Estados, por ejemplo en 

Aguascalientes, se había decretado el descanso obligatorio y 
la jornada de nueve horas, al mismo tiempo que se abolían las 
deudas de los peones de las haciendas)' ranchos. El general 
Obregón, desde e! cuartel general de Cela ya, había estableci
do el salariu mínimo, prohihiendo que al aumentarse ese sala
rio se aumentara también la jornada de trabajo. 

La propaganda de las nuevas ideas se multiplicaba con re
sultados eficaces. Era yo un revolucionarlO intransigente; pero 
en mi vida predominaba entonces el ambiente militar y los 
problemas de este orden. Eran ellos los que cotidianamente 

me preocupaban. 
Como tengo dicho, el general Calles, jefe de las operacio

nes, tenía establecido su cuartel general en Empalme, Estado 
de Sonora y el general Eugenio Martína había sido nombra
do jefe de la Zona del Yaqui, fijando su cuartel general en 
Torín, río Yaqui. Por razones de orden netatTIente militar, que 
afectaban más que nada a la intendencia, tuve un serio dis

gusto con el general Martinez y cOlTIuniqué al general Calles 
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el incidente, que podría tener para mí graves consecuencias, 

porc¡ue ostentaba solamente el grado de Coronel, jefe de la 
Segunda Brigada de Infantería y el hombre con quien hahía 

tenido la desavenenCla era nú superior. 

El general Calles nos llamó al general ?v1artinez y a mi y en 

su presencia tuvltnos una discusión acalorada y una agria dis

puta. Nuestro jefe, inmutable, se concretó a escuchar. -tv-Ji ex

citación subh de tono y en el acaloran1iento 1TIe puse de pie 

exclan1anJo con énfasis que, 

-lnientras nosotros, los jóvenes, que empuñamos las arma1 

para emancipar a nuestro pueblo y lo hacemos por convic

ción y por principios, tengamos jefes retrógrados, como 
ustedes, la Revolución no prosperará. 

Mis palabras constituían una insuhordinación ",'idente v 

estoy seguro de que si hubiera sido otro jefe, se me habría 

procesado. Desde luego temí (jue de allí saldría arrestado. Pero 
no; en general Calles se quedó viéndome un momento, sacó 

un cigarro negro de los que entonces fumaba, marca "Alfonso 

XlII" y me lo ofreció diciéndome: 

-¡Tenga, fúmese este cigarro y cálmese. Este asunto ha 

terminado! Desde mañana -era ya casi de noche-, giraré 
úrdenes para que los acontecimientos que han dado lugar a 

esta entrevista, no vuelvan a suceder. 

Efectivamente, al día siguiente girú ¡as órdenes ofrecidas y 

c:n esta forma y no con palabras, pero si con hechos, me dio b 

ra%un. 

Diez o doce días después e! general Calles me llamó a 

Guaymas, a donde había transferido su cuartel general. Me 

presenté al día siguiente de recibir la orden. Ignoraba de qué 
se trataba. En mi calidad de jefe subalterno no recibía (')rc.k

nes directas del cuartel general y como se babía salvado el 

conducto, supuse y así lo pensé durante el camino, que el 

general Calles había recapacitado y que, rectificando su be-
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nevolencia, estaba resuelto a procesanne y, en su caso, a cas

tigarme, por mi actitud irrespetuosa o insubordinada. 

Cuando llegué al cuartel, el general Calles estaba muy ocu
pado y por esta circunstancia no ll1C recibió intnediatan1cnte. 
Por conducto de un oficial recibí orden de (lue esperara. 

El cuartel general estaba instalado en un pequeño hotellla
mado "Borboa", ubicado frente a la catedral y quedando, por 

consecuencia, la plaza de por medio. El general Calles se des
ocupó muy tarde; salió de su oficina, me saludó y me pidió 

que lo aC01npañara. :!vii inquietud seguía en aUll1ento, tanto 
más cuanto que el general Calles detl10straba ciue no quería 
tratar el asunto pendiente dentro de las oficinas del cuartel. 

Lo seguí y bajamos a la plaza. Por ella caminamos más de lIna 
hora y el general Calles se encargó de darme una verdadera 

cátedra de lo que significaba la Revolución. 
Me hizo un poco de historia de México. Me habló de las 

Leyes de Reforma y de la limpia Guerra de Tres Años. Me 
explicó cómo se había formado los latifundios y me describió 
las condiciones de miserla en que se encontraban los peones, 

atados pata siempre con el patrón, mediante la tienda de rava. 
Me explicó también cuáles eran los derechos de los obreros y 
en general me hizo una exposición brillantísima de los princi

pios y .. postulados de la Revolución y de lo (lue de ella se 
esperab'a' en beneficio del pueblo y del progreso de México. 

Despu&s de escuchar al general Calles comprendí la exactitud 
de sus·¡:1.-\labras. Estas fueron una verdadera cátedra de gran uti
lidad'frar",iní. Al terminar su charla me indicó que había escrito 
a don V enl!s.tiano pidiendo mi ascenso a general, aclarándome 
que, dehido a alf,JÚn distanciamiento entre Carranza y ()bregón, 

estos asuntos se retardaban en su despacho, especialmente si se 
les consideraba como favorables para el general Obregón. 

No es necesario explicar el contraste que para l11Í signjfica~ 

ba esta actitud del general Calles en oposición a mis justos y 
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